
COMO TODO ENÓLOGO sabe,
la calidad de un vino
depende en un 50% de

la calidad del fruto a la en-
trada en bodega. Son de gran
importancia pues, todas las
labores y procesos que se re-
alizan en el viñedo. La viti-
cultura, o técnica de cultivar
la vid, tiene por objetivo con-
jugar vides, suelo, nutrientes,
agua, luz..., que son elemen-
tos variables del entorno de
un viñedo, de una forma equi-
librada para la obtención de la mejor uva. 

Por otro lado, existen distintas técnicas vitícolas
controlables, como son la poda, la densidad de
plantación, la elección de las variedades y el
aporte hídrico, que ejercen una influencia directa
sobre el producto final. 

Poda de formación: Efecto de diferentes alturas
de formación en la calidad de los vinos
Claro está, que a mayor altura del tronco de la
cepa, mayor es el recorrido de la savia hasta el
fruto, pero..., ¿hasta qué punto puede influenciar
la diferente altura del tronco de una cepa en los
distintos aspectos de calidad de un vino? Distintos
ensayos realizados muestran los siguientes resul-
tados; Por una parte, la viña con mayor altura de
tronco tiene una tendencia a presentar mayor nú-

mero de hojas por cepa (Cre-
cimiento Vegetativo). Por otro
lado las cepas de mayor al-
tura de tallo presentan una
menor producción de uva por
cepa, y las de menor tallo
ofrecen una mayor produc-
ción. El grado Baumé tam-
bién se ve afectado con la al-
tura del tronco: Los caldos
procedentes de cepas de gran
altura presentan un menor
grado Baumé que las cepas
de menor altura. El pH tam-

bién se ve influenciado con la altura de las cepas,
las cepas de menor altura presentan un pH mayor
y una mayor concentración de ácido málico. El
pH es menor cuando la cepa presenta mayor al-
tura. El contenido en polifenoles aumenta con la
altura de la cepa. Por último, los vinos que pro-
ceden de cepas de mayor altura poseen mayor
cantidad de aromas frutales que los que proceden
de cepas de porte más bajo.

Riego: Manejos e influencia del estrés hídrico
en la calidad de los vinos
Existe una idea generalizada de que el riego en
viñedos favorece el desarrollo vegetativo, aumenta
la producción. Como consecuencia la relación
hollejo/pulpa disminuye, y con ello las sustancias
colorantes, observándose una pérdida del color y
un retraso en la maduración de las uvas. Algunos
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LA CALIDAD DEL VINO DEPENDE DI-
RECTAMENTE DE LA CALIDAD DEL
FRUTO A LA ENTRADA EN BODEGA.
A LA VITICULTURA NO SE LE
PRESTA LA IMPORTANCIA QUE
TIENE, O NO SE LA PREMIA LO SU-
FICIENTE COMO PARA PODER IN-
VERTIR EN PROYECTOS DE I+D, O
SIMPLEMENTE NO EXISTE EL DIÁ-
LOGO ADECUADO ENTRE VITICUL-
TOR Y BODEGA. 
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autores recomiendan reducir los aportes de agua
a las viñas para producir un ligero estrés hídrico
que favorece la concentración de azúcares y po-
lifenoles. 

El déficit hídrico influye en la calidad del vino, al
disminuir el crecimiento vegetativo y favorecer la
iluminación de los racimos, aumentando la pro-
ducción de polifenoles, y mejorando la relación
hollejo/pulpa. Investigaciones realizadas con la
variedad Cabernet Sauvignon en California, indi-
can, que reducciones del suministro hídrico cer-
canas al 70 % producen un vino de mejor color y
pH en comparación con vides que no sufrieron
estrés hídrico. En mi opinión, esta reducción hí-
drica es demasiado extrema, pero lo que sí sabe-
mos es que aplicando estrés hídrico en vides se
obtiene una disminución de la producción: La
disminución del aporte hídrico disminuye de
forma significativa el crecimiento vegetativo, el
peso y diámetro de las bayas, lo que se traduce
en una disminución del rendimiento. También
sabemos que la intensidad colorante, concentra-

ción de polifenoles y antocianos aumentan signi-
ficativamente en los tratamientos realizados con
estrés hídrico.

El buen viticultor, con un buen manejo del riego,
puede “controlar” la calidad de las uvas para ob-
tener vinos mejor adaptados a las demandas ac-
tuales de calidad.

Marcos de Plantación: Influencia de diferentes
densidades en la calidad de los vinos
El número de cepas por hectárea es un parámetro
muy importante en el diseño de una plantación.
El coste de la plantación y la rentabilidad de la
misma (tanto en Kg. como en calidades de las
uvas) están directamente influenciadas por la
densidad de plantación. 

Entre 1989-2004 el departamento de Agricultura
y Ganadería de la Generalitat de Cataluña hizo
unos ensayos con diferentes densidades de plan-
tación con la variedad Cabernet Sauvignon. El
ensayo se realizó con densidades de 2000, 3000
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y 4000 cepas por Ha. Los resultados más desta-
cados fueron los siguientes:

Producción: Existen diferencias considerables en-
tre la producción de las diferentes parcelas a di-
ferente densidad. Las mayores producciones se
observan en la densidad de 3000 cepas/Ha y las
menores en las densidades de 2000 cepas/Ha.
La densidad de 2000 cepas/Ha obtuvo un inferior
comportamiento productivo y una mayor irregu-
laridad en los parámetros de calidad del vino. El
peso medio del racimo es mayor en la densidad
de 3000 cepas/Ha. La densidad de 3000
cepas/Ha ha conseguido el mejor equilibrio entre
producción y parámetros cualitativos.

El grado alcohólico probable: Las densidades más
elevadas tienden a presentar un mayor grado que
las más bajas.

Acidez total: La acidez total menor correspondió
a la densidad de 3000 cepas/Ha y la mayor acidez
a las densidades de 2000 cepas/Ha.

pH: Las variaciones de pH son muy pequeñas y
no son representativas estadísticamente. La ten-

dencia es mostrar una mayor rapidez de madura-
ción en las densidades más altas.

Polifenoles: En la densidad de 2000 cepas/Ha
existió una mayor variabilidad que en la de 3000
cepas/Ha donde el contenido fue más regular.

Antocianos: Siguen el mismo patrón que los poli-
fenoles, su contenido es más regular en la densi-
dad de 3000 cepas/Ha.

El equilibrio producción / vigor obtuvo su punto
óptimo entre las densidades de 3000 y 4000 ce-
pas/Ha. La densidad de 4000 cepas/Ha consiguió
ligeras ventajas en algunos parámetros de calidad
de los vinos.

El marco de plantación no solo nos va a establecer
el posicionamiento de las cepas, el ancho de las
filas y la ubicación de los caminos de servicio,
sino que, con la utilización de diferentes densi-
dades de plantación, podemos influenciar direc-
tamente en la calidad de las uvas producidas.
Insisto pues en la importancia de la decisión de
la densidad de plantación 
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